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XXV DOMINGO  
ORDINARIO 

22 al 28 de Septiembre 

¿Qué sacramentos se reciben solamente una vez en la 

vida? 
 

El Bautismo, la CONFIRMACIÓN y el Orden sacer-

dotal. Estos SACRAMENTOS marcan al cristiano 

con un sello indeleble. El Bautismo y la Confirma-
ción le convierten de una vez para siempre en hijo 

de Dios, semejante a Cristo. El Orden sacerdotal 
sella igualmente al cristiano de forma definitiva.  
 

Del mismo modo que uno es y permanece siempre hijo 

de sus padres y no sólo lo es «a veces» o «un poco», 
mediante el Bautismo y la Confirmación uno se convierte 

también para siempre en hijo de Dios, semejante a Cristo 
y miembro de la Iglesia. Igualmente el Orden sacerdotal 

no es una profesión que uno ejerce hasta la jubilación, 

sino una gracia irrevocable. Dado que Dios es fiel, el efec-
to de estos sacramentos se mantiene siempre en el hom-

bre, como receptividad a la llamada de Dios, como voca-
ción, como protección. Por ello estos sacramentos no 

pueden ser reiterados. 

¿Por qué los sacramentos presuponen la fe? 
 

Los ž SACRAMENTOS no son magia. Un sacramen-
to sólo puede tener efecto cuando se entiende y 

acoge en la fe. Los sacramentos no sólo suponen la 

fe, sino que también la fortalecen y la expresan.  
 

Jesús encomendó a los ž APÓSTOLES hacer a los hom-

bres discípulos suyos en primer lugar mediante la predi-

cación, es decir, despertar su fe y, sólo después, bauti-
zarlos. Son por tanto dos las cosas que recibimos de la 

Iglesia: la fe y los sacramentos. Tampoco hoy se convier-
te uno en cristiano mediante un mero rito o por apuntar-

se en una lista, sino mediante la aceptación de la fe ver-
dadera. Recibimos la fe verdadera de la Iglesia. Ella res-

ponde de ella. Dado que es la fe de la Iglesia la que se 

expresa en la ž LITURGIA, ningún rito sacramental puede 
ser modificado o manipulado a voluntad de un ministro o 

de la comunidad. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, desearía que no se cumpliera en mi vida lo que dices de los hijos de este mundo, 

que son más adultos que los hijos de la luz. Tú eres mi luz y mi salvación, ¿a quién te-
meré? Tú eres la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? Contigo pondré en juego 

todas mis luces, para no dejarme vencer por la astucia de los hijos de este mundo, e ilu-
minar a los demás con el testimonio de mi vida unida a ti con la antorcha de la fe. 

"Queridos hermanos y hermanas: 

 
Retomo de nuevo hoy la imagen de la Iglesia como madre a partir de lo que hace una mamá con sus hijos. En primer lugar, 

ella con ternura, afecto y amor les enseña a caminar por el sendero de la vida y sabe orientarlos cuando se desvían del cami-
no. De igual forma, la Iglesia enseña la senda de la vida a través de los mandamientos, que son una invitación a no hacer 

ídolos materiales, a recordar a Dios, a tener respeto por los padres, a ser honestos, a estar cerca del prójimo... En segundo 

lugar, una mamá, a pesar de que sus hijos se hacen adultos, los acompaña en el camino, y aunque éstos se equivoquen, los 
comprende, protege y ayuda. Así es la Iglesia, una madre misericordiosa, que busca ayudar y nunca cierra las puertas de su 

casa, sino que ofrece siempre su amor e invita a retomar el camino a quien lo ha perdido. Por último, una mamá reza y conf-
ía sus hijos a Dios, en particular a los más débiles o necesitados. Lo mismo hace la Iglesia poniendo en las manos del Señor 

todas las situaciones de sus hijos; los confía a la fuerza de la oración, en la que Dios no permanece indiferente. Él sabe siem-
pre sorprendernos. La Madre Iglesia es consciente de ello. 

 

Al finalizar ha saludado "a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, Colombia, 
Venezuela, Argentina, México y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a ver la Iglesia como la mamá que indica el 

camino, que es paciente, misericordiosa, comprensiva y sabe poner a todos en las manos de Dios". 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 16, 1-13   

Decía también a los discípulos: "Había un hombre rico que tenía un administrador, al cual acusaron de malgastar sus bienes.  

Lo llamó y le dijo: '¿Qué es lo que me han contado de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más ese 
puesto'.  

El administrador pensó entonces: '¿Qué voy a hacer ahora que mi señor me quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir 
limosna? Me da vergüenza. ¡Ya sé lo que voy a hacer para que, al dejar el puesto, haya quienes me reciban en su casa!'.  

Llamó uno por uno a los deudores de su señor y preguntó al primero: '¿Cuánto debes a mi señor?'.  

'Veinte barriles de aceite', le respondió. El administrador le dijo: 'Toma tu recibo, siéntate en seguida, y anota diez'.  
Después preguntó a otro: 'Y tú, ¿cuánto debes?'. 'Cuatrocientos quintales de trigo', le respondió. El administrador le dijo: 

'Toma tu recibo y anota trescientos'. Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan hábilmente. 
Porque los hijos de este mundo son más astutos en su trato con los demás que los hijos de la luz.  

Pero yo les digo: Gánense amigos con el dinero de la injusticia, para que el día en que este les falte, ellos los reciban en las 
moradas eternas. El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que es deshonesto en lo poco, también es des-

honesto en lo mucho.  

Si ustedes no son fieles en el uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y si no son fieles con lo ajeno, 
¿quién les confiará lo que les pertenece a ustedes?  

Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y 
menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero".  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Martes a Viernes: 
-20:00 Misa. 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 12:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 21: Josefa y Mª Gracia Verdú Román, Carlos Gutierrez, 
María Hernández, José Mª Gutierrez, María del Milagro Apolinario, 
Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, 
José Conca Valdés, Dftos. Familia Pérez Carpintero, Josefa Mataix 
Crespo.  

 

Domingo 22:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Mariana Martínez, Jerónimo Colomina, Carmen 

Francés Sempere, Dftos. Familia Perpiñá Galvañ, Dftos. Familia 

Liceras, Concepción Gutierrez.  
 

Martes 24: Manuel Torres Maestre, Dftos. Familia Parra Valdés, 

Dftos. Familia Satorres Bellot.  
  

Miércoles 25: Cristóbal Molina, Dftos. Familia Amorós Gisbert, 

Ángel Valdés Martínez.  
 

Jueves 26: Dftos. Familia Campos Mataix, José Mª Montés Soler, 

Francisco Richart Verdú, José y Felicidad, Carmen Colomina 

Martínez.  
 

Viernes 27: Mateo Pérez Merí.  

Debemos ser capaces de encontrar soluciones para ayudar a la gente 

necesitada; no debemos vivir con una actitud de inercia que nos impida 

hacer algo por ella, sino mostrarnos emprendedores.  



COORDINADORA DE 
PRIMERA COMUNIÓN

Ana Navarro Alcaraz

DELEGACIÓN DE EDUCACIÓN EN LA FE
Delegada: María Lara Rodríguez

Coordinadora de la Catequesis Parroquial: Josefa Almiñana Catalá 

COMUNIÓN 1º CURSO
Curso A:  Mª Asunción Ferre Albero 
Curso A:  Mª José Guillen  Payá
Curso B:  Carmen Tortosa Belda
Curso B: Mª José Guill Domenech
Curso C:  María Pérez Carpintero
Curso C:  Mercedes Ferríz Román

COMUNIÓN  2º CURSO
Curso A: Mª Ángeles Bordera Verdú
Curso B:  Yolanda Valdés Barceló
Curso C: Mª Belén Alcaraz Almiñana
Curso D: Paqui Martí Merí

COMUNIÓN  3º CURSO
Curso A:  Ana María Navarro Alcaraz
Curso B:  Filo Hernández Gimenez
Curso C:   María Gracia Díez Valdés

 

Con motivo del inicio de la Catequesis Parroquial, Aleluya da a conocer el nombre de las personas que han sido 

nombradas catequista de esta Parroquia  por nuestro Cura Párroco D. Miguel Ángel Cerezo Saura. La próxima 

semana facilitaremos los catequistas de Confirmación. 

COORDINADORA 
POST- COMUNIÓN
Francisca Navarro Guill

1º CURSO DE 
POST-COMUNIÓN
Mª Teresa Pont Soler

Rosa Martínez Martínez

2º CURSO DE 
POST-COMUNIÓN

Curso A: Francisca Navarro Guill
Curso  B:  Mª Carmen Samper 

Domenech       
Curso C: Mª José García Poveda

3º CURSO DE 
POST-COMUNIÓN

Curso A: Mª Amparo Francés Payá
Curso B: María Lara Rodríguez
Curso C: Pepe Bellot Tonda
Curso D: Cristián Castelló Valdés

4º CURSO DE 
POST-COMUNIÓN

Curso A: Paqui Tonda Llorens
Curso B: Carlos Más Bonet

DELEGACIÓN DE EDUCACIÓN EN LA FE
Delegada: María Lara Rodríguez

Coordinadora de la Catequesis Parroquial: Josefa Almiñana Catalá 



CATEQUESIS PARROQUIAL   
CURSO 2013/2014 

 

Lo que oímos y aprendimos, 
lo que nuestros padres nos 
contaron, no lo esconderemos 
a nuestros hijos, y ellos lo 
contaran a los que vendrán”   

La responsable de la catequesis es la Comunidad Cristiana. Todos los 

que la formamos, sin excepción, somos responsables de ella.  

 
Los catequistas son llamados por Dios y enviados por la Comunidad para 

realizar esta misión tan importante y tan difícil, Por eso deben contar con el 

apoyo, la comprensión y la oración de toda la Comunidad Parroquial. 

 

 

El objetivo de la Catequesis, no es la celebración de los Sacramentos, sino un 

proceso de maduración en la fe que lleva y surge de la conversión personal. 

El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no sólo en contacto, sino en 

comunión e intimidad con Jesucristo (C.T. 5). 

 

 

La catequesis no es acumular conocimientos religiosos, aunque también son 

importantes, sino pretende enseñar a guardar esos principios de fe "en la 

memoria del corazón". 

 

 

Aleluya da las gracias a todos los catequistas de esta Parroquia por su entre-

ga y dedicación. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


